








Ereccion de la Hazíend_a de SAN NI COLAS, 
en CONVENTO. 

EN el libro primero cap. 12, se trató cómo 
el Convento de Yuríriahpúndai·o, fundó 

la hazienda que llaman de San Nícolas, de tri­
go de riego, en las tierras gue dió el General 
de Zacatecas Don Antonio de Sossa, en las 
quales y en otras que el Convento adquirió, 
fundó labores, haziendo vna saca de agua ma­
ravillosa, y en la azequia hizo dos molinos, 
que el vno de ellos con sola vna piedra en_ vn 
día natural molía quarenta cargas de trigo, 
que hazen ciento veinte quintales de harina. 
Con el tiempo fué creciendo esta hazienda 
tanto, que el año de 1603, se juntaron veinte 
y cinco hombres ricos, y trataron con el 
·Convento de hazer una Villa, y se obligavan 
á dar al Convento cinco mil pesos d.i renta en 
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cada vn año, y que havian de edificar la Villa 
en Yuriariapúndaro. Al Convento le pareció 
muy bien, y embió á consultar á México al 
mejor Letrado que havia, que era el Doctor 

· Machado, cómo se havian de hazer las escri-
- turas? El qual escrivi6, que primero á cada uno 

segun ellos se concertassen les vendiessen en 
venta real su parte de tierra en quatro mil 
pesos, y éstos los impusiesse á censo sobre la 
misma tierra; porque si daban las tierras al 
Convento cinco mil pesos de renta y se fun­
dava la Villa, podian pedirá su Magestad que 
las tierras las adj udicasse á la Villa, dando al 
Convento lo que le havian costado; y vióse 
que este era el intento, porque nunca quisie­
ron venir en la compra real, y imposicion del 
censo, siendo vna misma la renta que davan 
p@r el vno y otro modo. 

El Convento de Yurii·íapúndaro, fué me­
tiendo en labor muchas tierras nuevas, de 
modo, que dizen los Administradores, que ha 
havido año que se han cogido diez mil fane-• 
gas de trigo y ha havido tiempo, que arren­
dada la labor ha dado de renta seis mil pe­
sos. Pues siendo assí que es hazienda tan ca­
paz, de tanta renta, y que en sola la hazienda 
pueden hazerse veinte y cinco labores y po-
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bien. Luego comengó á haver otro Religioso, 
no porque los Naturales diessen mas, sino 
que la comarca de estancias es buena, y pe• 
dian limosna de harina y carne, de que tenian 
mucha, y como el temple es bueno para la 
salud, ívanse muchos achacosos á vivir allí, y 
no les faltava lo necessario de modo, que lo, 
hizieron Priorato en este Triennio. No ha ido 
á más en lo que toca á edifici(}, porque la gente 
es poca y pobre, y assi se va passando con so­
lo comer y vestir moderadamente ocupados 
en administrar esta cabecera, y vna visita 
que tiene llamada Xaripo, 

En todo fué feliz este Triennio, en augmen­
tos de las Casas, en lo material y en lo for­
mal de Religion y estudios; solo fué desgra­
ciado en muerte de muy grandes Religiosos, 
que hizieron harta falta á la Provincia; y en­
tre los muchos que murieron, trataré de tres, 
que pueden servir á los venideros de muy 
grande exemplo. El Padre Maestro Fray 
Francisco Morante, el Padre Fray Pedro de 
Vera, y el Padre Maestro Fray Diego de Vi­
llarrubia. 

EL PADRE MAESTRO FRAY FRANCISCO 
M0RANTE. 

POR muchas razones puede tener lugar en 
esta Historia el Padre Maestro Fray 

Francisco Morante, como veremos; mas yo 
sólo le pondré por vna, que sirva de exemplo, 
cosa muy importante á los Religiosos, de que 
si no les cupiere suerte, de la que llamamos 
dicha en el mundo, en tener oficios, parecién­
doles, que los merecen niejor que otros, no se 
exasperen ni se muestren quexosos contra la 
Orden; qne estos oficios aunque vienen mu­
chas veces conforme el cuydado de cada vno; 
lo cierto es, que Dios lo dispone quando con­
viene; y si no vienen, no conviene, y se deben , 
consolar mu cho, como lo hizo éste Religioso. 

Nació el Padre Fray Francisco Morante, en 
.Aguilar de Campo, de padres nobles, como se 
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vió arriba en este libro 2. cap: 3. §. El Padre 
.Fray Gerónymo Morante, cuyo sobrino fué, 
.hijo de su hermano, y assí son de vna misma 
nobleza. Fué á estudiar á Salamanca, y niño 
t0m6 el hábito de N. P. San Augustin; fué 
muy buen No vicio, y professó, y diéronle es­
tudios en aquel Convento, y salió muy grande 
estudiante. A esta coyontura havia ido su 
tio (como se vió en el lugar ci1ado) á España 
por Procurador de las doctrinas, y su sobrino 
quiso acompañarle en la buelta; más el. tio no 
c¡uiso, sino que acabasse sus estudios, y dexó­
le licencia para que viniesse á esta N neva­
España, y Provincia, que todíl era vna. Y 
luego que vino en la primera ocasion, que 
fué el año de 1590, le hizieron Maestro de es­
tudiantes en México, y luego al Capitulo in­
termedium, embiaron á la Puebla al Padre M. 

3<'r. Gongalo de Hermosillo (que despues fué 
digníssimo Obispo de Guadiana) para que le­
yesse Artes y Theología en el Convento de N. 

, Señora del Cármen de los Descalgos, porque 
eomo era en sus principios, no tenían Lecto­
res; y en este tiempo fué el P. M. Fray Fran­

. cisco Moran te, á ayudarle en la Theología; y 
de alli lo traxeron á México, á leer Theolo­
gla, y la leyó á satisfaccion de todos. 

233 

Despues ele haverse exercitado en las letras 
le ocupó la Religion en govierno, y fué Prior 
de Pazquaro dos veces, y de Valladulid vna 
con Comunidad y estudio, y juntamente leyó 
Theología. Muchas mas veces fuera Prior, 
sino que presidió tres 6 quatro veces en Capi­
tulo, y no poclia sacar oficio. Finalmente le 
hizieron Prior de Yurfriapúndai·o; no quiso 
ir a aquella Casa porque tenia Comunidad, y 
se hallava viejo, y no la podia sehuir, y assi 
le embiáron á S:m Luys Potosí, donde havieu­
do estado vn año tuvo vn accidente del qual 
murió, haviendo recebido los santos Sacra­
mentos; murió muy pobre, porque siempre lo 
fué, y ele muy buen exemplo que dió en aquel 
Pueblo, y muy obediente, pues coutra su v~ 
luntad le hizieron recebir aquel Priorato. En 
el govierno era"muy manw, mas t'ambien te­
nia muy buena cólera quando era necessario. 

Lo que en el P Maestro mas resplandeei6, 
y que debemos imitar, es la modestia en pre­
tender oficios, y la igualdad de ánimo q ne sa­
ca va de los Capítulos en los ~ucessos contra­
rios. En seis Capítulos á reo, en tr.ó con yo:;,; 
de Provincial, porque como tenia condicion 
tan apacible, todos se le inclinavan, y desde 
que comengaba el Triennio lo aclamaban por 
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Provincial, y con está aclamacion caminava 
el tiempo y entrava en el Capitulo; y quando 
se pensava que h11via de ser Provincial por 
aclamacion y no por eleccion, se deshazia en­
tre las manos con ocasion que no pesava vna 
paja; y él salia con rostro tau sereno y alegre, 
como si huviera saeado el Provincialato, juz. 
gando siempre que no estava de Dios; y como 
el juicio era tan acertado, no se inquietava, y 
dezia: Si estuviera de Dios, no fuera bastante 
ninguna cosa á estorbarlo. Noté en él, y assi­
mismo en el P. M. Fr. Diego de Villarrubia 
(que eran muy amigos) esta igualdad de áni­
mo en los Capítulos, en que siempre entravan 
co,i. voz de Provincial y murieron sin serlo. 
Noté pues en los dos, siendo tan dignos de 
aquel oficio como los que lo sacavan, á quie­
nes no eran inferiores en virt1rd y letras, lo 
que le svcedió á aquellos dos viejos Heldad y 
Medad. Nu. ll. Que quando Dios quiso esco­
ger los setenta viejos que havian de gover-• 
nar con Moyses, hecharon setenta y dos cé· 
dulas, de cada Tribu seis, y luego al sacarlas 
vn niño, quedáronse las dos en la vrna, y can­
taron y salieron los setenta; y porque no en­
tendiesse el Pueblo que aquellos dos no ba­
:rian salido por no merecerlo, dize la Escrip-
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tura, que comengaron á prophetizar delante 
del Pueblo con manifiestas de que Dios habla­
va por ellos; que fué dezir: Si éstos no salie­
ron por J uezes, no fué por defecto suyo, sino 
porque yo no quise y assi convino. Lo mis­
mo le sucedió á Mathias con J oseph el justo, 
que assí le llamaban á éste, aunque no salió 
electo por Apóstol: de modo que los dos Maes­
tros Moran te y Villarrubia siendo tan buenos 
Y capaces para el Provincialato, mueren sin 
serlo, haviendo sido aclamados; mas ellos no 
se turbavan, sino que salian con· igualdad en 
su ánimo, que es lo que todos deben hazer 
quando se juzgan y los juzgan por dignos de 
algun ofieio, y no se lo dan, ni les cae en 
suerte, entender que no conviene. 
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quien tratamos en este 2. libro cap. 5. el P. 
Fr. Pedro Meneses, de quien trataremos en el 
capítulo siguiente, y el P. Fr. J oan de Ledes­
ma muy buen Religioso, y el hombre mas 
cencillo que ha passado á esta tierra. Luego 
que vinieron á la Previncia todos aprehen­
dieron la lengua; mas sin hazerles agravio, á 
todos se adelantó el P. Fr. Pedro de Vera, por­
que á los seis meses la predicó, y como sabia 
bien la lengua latina, la aprehendió estrema­
daniente .por.arte; y fué cosa cierta que todos 
los ántes del venidos de España, que la ha­
vian sabido, ninguno le igualó y él le excedió 
Á todos.; y en el ~xercicio y vso, no sólo exce­
dió á los venidos de Hspañ11,, sino tambien á 
los' nacidos acá, porque havia cobrado t11nto 
magisterio en ella, que en vna ó dos horM de 
tiempo pr·edicava, y éstas no para prevenir 
la lengua sino los discursos, porque tenia y 
traia vn cartapacio de discursos, con sus e­
xemplos aplicados á todos los Evangelios de 
Domingos y festividades, que si le cogían 
de repente, mira va el Evangelio y qué. dís• 
cursos le convenian, y luego se subia al Púl­
pito; y assí no ha.vía Domingo ni fiesta que 
no predica:sse; aunque fuera caminando y en 
Conventos ó Visitas de otras doctrinas que 
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no tenian Ministro; y assi fué el Predfrador y 
Min1stro mas conocido que tuvo la lengua Ta­
rasca, y el mas amado que huvo, porque de 
todo este trab¡ijo nunca buscava mas que las 
almas, y no los intereses del cuerpo; y assí 
por donde quiera que passava hazia muchas 
confessiones, que luego le buscavan, y confe­
Bsiones de mucho servicio de Nuestro Señor. 

Tenia todas las partes que se requerian pa­
ra Prelado, y assí luego la Provincia trató 
de servirse del, y le comoogó á ocupar en ofi­
cios. Dióle el Priorato de Tacdmbai·o, mas 
viéndose embaragado y no tan libre para pre• 
dicar y confessar, determinó de renunciar con 
mucha instancia y no lo consiguió; antes le 
hizieron adelante Prior de Cuiseo, con estudio 
Y Comunidad1 la qual rigió cou mucha pru• 
dencia y mansedumbre, y descubrió mucho 
talento de Prelado, lo qua! le alcangava, sien­
do el primero en el choro de dia y de noche; 
Y en quanto á vestir y comer el mas modera• 
do de todos aunque entrassen los mas mogos, 
por~ue vestia mas pobremente que todos, y 
com1a mucho·ménos; y no porque él quisiesse 
regalar los á su corte, y modelo sino que los 
tratava en el vestido y comida abundantíssi­
.mamente, y él no tomava para si mas de lo 
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que le parecia muy forgoso, y en todo lo de­
más les era vn espejo de virtud en todas sus 
acciones, con que les obligava á que fuessen 
buenos Religiosos. Otros muchos Prioratos 
le dieron, y muchos renunció, en e~pecial 
quando se vió algo viejo que renunció á Vqua;­
reo, y la Casa de Valladolid cabeg.a de la Pro• 
-vincia, la qua] le ofrecieron con grande ins­
tancia y no la admitió; y lo mismo era loa O• 

tros Prioratos menores. 
Siendo esta Provincia y la de México vna, 

le hizieron Diflinidor muy á gusto de todos, y 
fué el segundo Diflinidor que desta Provincia 
fué elec.to en la otra, y quando acabó el oficio 
se dividió esta de la de México, el año de 
1602, y foé el primer Provincial electo con 
aplauso general, y voto de todos, porque su 
grande religion virtud y mansedumbre com· 
bidava á que todos le tuviessen por Padre, y 
como tal rigió la Provincia, sin altivez ni se• 
ñorío. En el choro el primero de dia y de no­
che, aunque acabas~e de llegar á los Conven­
tos á visitarlos. No le havian de dar particu• 
lar, ni comer fuera del refectorio; y assí no 
parecía que havia venido á la Casa Provín• 
cial, sino vn huesped muy ordinario. Rece­
vir cosa, aunque fuera de las de muy poca 
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importancia, no se tratava con él ,de esta ma­
teria. Vn amigo, y hijo suyo Prior de vn 
Convento, viéndole el hábito gastado y re­
mendado, al descuyclo le llevó vno nuevo cor• 
tado á su cuerpo por otro, y no estando él en 
la celd11 ni mogo suyo, se lo puso debajo de 
la almohada; y haziendo inquisicion de quién 
lo havia puesto, y sabiendo el Prior, con mo­
destia le condenó la accion diziendo que era 
contra Constitucion, mas que le agradeoía la 
voluntad, que á él no le faltava, porque de lo 
que le davala Provincia para su gasto ántes 
le havia de sobrar mucho más, que le pare­
cía que se havia de traer la ropa hasta no po­
der mas. Con este hecho y el conocimiento 
de su pobrega, no huvo quien se atreviesse á 
darle cosa alguna, aunque fuesse de poco mo­
mento, y assi rigió su tiempo con grande li­
bertad, aanque siempre con mucha manse­
dumbre. Acabado su oficio de Provincialato, 
luego se recogió á 'Tzirosto y no quiso admi­
tir mas Óficio: si bien que si pudo resistir á 
los Prelados de la Provincia, no pudo al 
Prelado supremo, lo qual Je causó mucha in­
quietud. 

N. P, General embió como vimos en este se­
gundo libro cap. 5 y 6. aquellos mandatos que 
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tanto-desasosegaron la Provincia, y que . los 
executasse el P. Fr. P!!dro de Vera, en oca­
sion que se havia retirado para :norir á 'T~ir~s­
to, y fuéle necesario como o,bedier.te Rehg10-
so (que se ~o mandava con gráves penas). sa­
lir á la execucion, la primera vez en el Tr1en­
nio del P. Aguila, y la segunda que bolvió á. 
mandárselo en tiempo del P. Toro. Pues vien• 
do que por aquellos mandatos se havian cau­
sado. algunas inquietudes, el Triennio siguien• 
te que salió el P. Gavallero por Provincial en 
San Pablo, él se retiró á la Puebla con licen­
cia 'del Provincial de aquella Provincia, don­
de estuvo retirado mas no ocmlto, porque la 
luz no se encubre, y assí aunque en su rin­
con escondido le buscan todos para consolar 
sus almas confessándose con él, y ésto hasta 
las Monjas reliradas, lo qual llebava él con 
mucha pena; mas por manda.do y ruego del 
superior acudía á confessarlas. Tambien el 
Señor Obispo Don Alonso de la Mota, lo lla­
maba porque le conocía de quando fué Dean 
de Michoacan, y se alegrava de comunicarle; 
y quanto allá tenían de consuelo le faltava á. 
la Provincia; y acá con mas razon, porque e­
ra el Ministro general de la Tarasca toda, Y 
-el Padre comun de todos los Frayles: y assi 
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con mucha instancia le pedian iodos se bol­
viesse, y el mismo Provincial; más él estima­
va en mas la ocupacion que tenia de criar 
Novicios y llevarlos al choro de dia y de no­
che, que quanta honra le podian dar acá; so~ 
lo sen tia no administrar á sus Indios; mas e­
llos le amavan tanto que allá lo ivan á bus­
car, y de ello se enternecía harto. No pudo 
encubrírsele al General este retiro, y assi que 
lo supo le embió á mandar en virtud de santa 
obediencia, se bolviesse á su Provincia; al 
qual mandato no pudiendo resistir baxó la 
cabega y obedeció y se vino. Y no con faci­
lidad se puech~ dezir el regocijo general que 
huvo de su buelta. Si á caso lo sabían vn dia· 
ántes havia muchas :fiestas. Si vna ó dos ho­
ras, salia todo el Pueblo á recevir le con gran 
ternura. Assí llegó al Convento de Tzirosto, 
donde fué :recevido con doblado gusto de Re­
ligiosos y Naturales, y allí vivió hasta que se 
llegó el vltimo dia de su vida. 

Estando administrando á los Naturales en 
el Pueblo de Tzi1'osto predicando y confessan• 
do como si fuera vn mogo, se offreció ir á la 
visita de aquel Pueblo que se llama Apo, y 
dista ·ae la cabecera quatro á cinco leguas, 
todas de muy mal camino y de riesgo; y todo 
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ésto no lo estima"ª él por trabajo, porque en 
materia de administrar á los Naturales no pa- · 
recia <le carne, sino de bronze; ni nunca con­
fessando ni predicando en toda vna Quares­
ma, supo dezir que se havia cansado. Fué 
pues á la Visita á confessar, y offreciósse 
que se seguia vna fiesta, y el bendito Religio­
so quiso consolarlos y quedóse aquella no­
che para cantarles Missa y predicarles la :fies­
ta, y luego ir á la cabecera á predicar; para 
hazer todo esto fué necessario madrugar, y 
assí se levantó muy de mañana, cantó la Mis­
sa y predicó, y luego se subió á cavallo y lle­
gó á Tzirnsto, á hora que pudo predicar: mas 
como los años eran muchos que passaban de 
setenta y dos, la madrugada grande y el 
camino muy áspero, destemplóse el cuerpo, y 
luego que acabó de predicar, le dió vn calos­
frío y gran dolor de cuerpo cou vna poca de 
calentura, y aunque al parecer de todos era 
cosa de poca conaideracion él que lo padecía 
hazia mucho caso del mal, y tanto que cono­
ció que llegaba su hora; y assí comengó á es­
perarla con mucha certeza de que venia, y 
mucha seguridad de que venia por bien su­
yo. Estúvose assí mas de veinte dias, y luego 
le vinieron vnas disen terias, con que se afixó 
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en su pensamiento de que se moria, nunca hi­
zo cama ni se desnudó, sino que se es~uvo 
vestido encomendándose á Nuestro Señor y 
esperando por horas y por vigilias, la de su 
muerte. Los Religiosos como le querían tan­
to, enternecíanse de verle, y él los consolava 
diziendo: por ventura Padres, no he de mo­
rir? No soy mortal? No soy v,iejo? Luego no 
es nuevo, que el hombre muera? Lo que me 
pessa es, no haver sido buen Fray le, y amado 
á Mi Dios como debía, á El le suplico perdo­
ne mis faltas y pecados. 0onfesós~e muy de 
espacio y recibió el Santíssimo Sacramento 
con mucha ternura, y siempre ' vestido, que 
nunca se desnudó sino para recibir el santo 
Oleo, y haviéndole recevido, y pedido el san­
to 0rucifixo, dixo las Letanías, ayudándole 
todos, y clavados los ojos en el que nos redi­
mió y puesta la boca en el costado, le dió su 
alma, no havieudo ántes perdido los sen­
tidos. 

Al punto que el Pueblo oyó el clamor de 
las campanas, comengó él de rns sollogos, 
Y lágrimas; y corriendo todos al Con vento, 
levantaron vn llanto, que rompían los ayres, 
Y vnos y otros se enternecían y llora van su 
soledad, y verse privados de Ministro, que lo 
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fué allí muchos años y eu otros Conventos, 
que por todos los administró quarenta y siete 
años: y assí con razon lloravan pérdida de 
Padre tan antiguo y verdadero, y que vieron 
en él cosa que desdixera de muy gran Fray le; 
y assi con sinceridad é inocencia dezian: A­
gora faltándonos nuestro Padre, vendrá pes­
tilencia; y á la verdad havia de ser á la con­
tra, porque puesto en la presencia de Dios, 
havia de pedir mucha salud y muchos bienes 
para sus hijos; mas Nuestro Señor que losa­
be todo, embió pestilencia, porque· assí lo pe­
dian las causas naturales que en ella no huvo 
milagro, ni portento: el dezirlo ellos fué á 
caso, y el suceder forgoso. Luego se supo en 
toda la sierra, y de toda vinieron los Religio­
sos á su entierro, los de San Phelippe Curupo, 
Tzacan, y Parangaricutiro, y todos los Na tu­
rales de cabeceras y Visitas. que parece se 
despobló la sierra. Rizosele vn solemne en• 
tierra de canto y llanto, y se enterró en 1zi,. 
rosto, al lado del ETangelio, y J:iasta hoy los 
Lunes, y conmemoraciones de difuntos dura. 
m memoria poniéndole offrenda. 

,. 

Virtudes del siervo de Dios FRAY PEDRO DE 
VERA. 

HASTA ag~ra solo hemos referido la vida. 
del bendito P. Fr. Pedro de Vera, sin 

particularizar las virtudes singulares que tu­
vo, mas que el exercicio el e sus oficios, en 
quanto Prelado y en quanto Ministro; mas es 
justo referir aquellas acciones virtuosas que 
en él se hallaron, que son dignas de saberlas 
para honra de Nuestro Señor y exemplo nues­
tro. 

La humildad, que es el fundamento de to­
das las virtudes, fué en él muy grande, assf 
en lo interior como en lo exterior; el inte­
rior solo Dios nuestro Señor lo penetra, ma11-
los hombres lo rastreamos por las acciones 
exteriores; y assi por lo que habla va de sí, y 
obraya, se conocía lo que de sí sen tia. Quan-
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